
LA. DEFENSA 

—rEl.yecino de esta villa José García 
Benito, y.>elde Ghirivel Antonio More
no Gildpro, ambos soldados repatriados 
de nuestras ex-posesiones de ultramar, 
pueden soücitar.sus haberes, que alcan
zan respectivamente á 3o pesos 184 cén
timos, y 19 pesos 627 céntimos. 

—Por la Audiencia provincial de Al
mería, han sido señalados los juicios 
orales de las siguientes causas corres-
dondientes'á este partido judicial: 

Julio 12.—Sobre disparo.-^ (Contra 
José Navarro Crisol. 

Julio,29—rFalsedad—Contra Fernan
do Fernández Delgado y Andújar. ' 

Agosto-I y 2.— Homicidio.—Cojitra 
Luís iMartinez Reche; y por. Icbiones de 
arma de fuego á éste, contra Luís Re-
che Pérez. 

Agosto 4—Homicidio—Contra. Fran
cisco Guirao García, (a) Talarín. 

—Se realizan cpn mucha actividad los 
trabajos de la carretera que ha de unir 
este pueblo con ..Huércal-Overa, que
dando muy pocas dificultades que ven-
cerá la empresa. 

;Esta construcción, que resulta un ne-' 
gocio de pingües ganancias, tiene moti-
vos.para ser una carretera modelo, y si 
no lo .'"uera, los habría para no ser tole
rantes con la contrata. 

Nos parece que los que la tienen pro-i 
curarún ganarse el aplauso "de todos. 

—La Audiencia provincial de Alme
ría, ha dictado auto de sobreseimiento 
provisional en la causa que por disparo 
de arma de fuego se siguió en este Juz
gado, contra el vecino de esta.villa, An-
tonio'Olivares Rodríguez, (a) Canalera. 

—Las do.< provincias que menos can
tidades han suscrito para el empréstito 
nacional, han sido Cuenca y Almería; la 
primera figura con pesetas 3 i i . ooo ,y 
con 424.000 la segunda. 

—Los jóvenes aficionados de esta lo
calidad Pedro Serrabona de la Serna, 
Juan Abadía Rubio, Andrés Serrabona 
Fernández, Diego,Andreo LópczyFran-
ciscp Mesas Pérez, dirigidos por el sim
pático espada murciano Salvador Soler 
(a) Negrete, darán en la tarde de hoy la 
segunda corrida de novillos-toros, pro
cedentes de una de las más acreditadas 
ganaderías de .Peñascosa, seis de los 
cuales serán lidiados y,'banderilleados, y 
dos de ellos de muerte. 

—Con la baja de los plomos conti
núa la paralización^ de las minas de Car
tagena. 

Este metal sigue cotizándose á rea
les 62,25 quintal. 

—A. Almunia López. (Véese la cuar
ta plana). 

Impreuta á cargo de Pedro Crisol Lozano 
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El Tesoro ii'Castellón 
POR 

'J. AMBROSIO PÉREZ 

. {Contmiíación) 

Embebecidos en su conversación nu 
se apercibieron; las jóvenes ^de que una 
mujer había salido de"entre los rosales. 

Dio la vuelta hasta colocarse delante 
de las jóvenes, j ' echando:atrás. la toca 
que casi cubría su rostro, dijo, dirigién
dose áMaría que lâ  min'ba llena de ad
miración y sorpre.sa: 

—¿Se parecía á mí? 
La joven miraba de hito en hito á 

aquella señora, pudiendo apenas balbu
cear. 

—Señora creo me parece 
¡que sois vos misma! 

La dama abrió los brazos y en- ellos 
se precipitó la joven. 

—Sí, yo soy—depía—tu madre, que 
por fin logro tenerte á mi lado, y creo 
que para siempre. 

Después añadió,di rigiéndose á Isabel: 
—Gracias, hija mia, por el afecto que 
profesas á mi'hija, y que-pronto habrá 
ocasión de ponerlo á prueba. 

—PResidiréis aquí?—preguntó María. 
—Sí, por ahora; pero espero que no 

sea por mucho tiempo. Creo que den
tro de poco .volveremos ÍIL mundo á ocu
par el puesto que nos pertenece por 
nuestro nacimiento y por nuestra for
tuna. Y en cuanto al joven militar, cu
ya ayuda ofrecíais á mi hija,—dijo á Isa
bel,—atendrá .'Ja protección que necesi
ta para elevarse, y esto desde e! mo
mento; tenemos grandes-influencias en 
la corte que se moverán -en su-ayuda. 
Es un joven digno y pundonoroso. 

—yLe conocéis?—^preguntó Isabel. 
—Sí, hija mia, por lo que de él aca

bas de decir .á mi adorada María. 
Las primeras luces del alba ilumina

ban el horizonte. 
Las tres mujere.s abandonaron el jar

dín, penetrando en el convento. 

CAPITULO NOVENO 

De la diabólica reaparición de Cha

morro y otras muchas cosas. 

Escarmientos y no pequeños llevaron 
los buscadores de tesoros enterrados por 
los moros en el Castellón, en todas las 
épocas, y no es extraño que- pcsist ie-
ran en su errónea creencia los persona
jes de esta novela, cuando en nuestros 
mismos dias y movidos por sueños, se 
han hecho trabajos de investigación— 
inútiles como era de esperar—pues no 
han dado ni podían dar, otros resulta
dos que gastos y molestias, amén de al
gunos sustos debidos á que la oscuridad 
y el miedo son dos sumandos que sue
len dar un total de prodigios capaces de 
poner los pelos de punta al más escép-
tico. 

Don José de Castro Serrano notabi
lísimo narrador de co.srumbres v creen
cias andaluzas, dice: 

«Los habitantes del antiguo reho de 
Granada que son pobres en la actuali
dad, no lo son más que momentánea
mente. El dia mcno.s pensado han de 
t:-opezar con uno de los infinitos teso
ros que la gente mora dejó ocultos en 
aquellas tierras al huir cuatro siglos ha
ce, y ese dia pasarún de la situación de 
proletarios ;i la de «tesoreros», sin afa
nes ni sudores ningunos». 

Esta creencia, por absurda que sea. 
es más general de lo que parece, 

Y es que somos los españoles, dados, 
mucho más de lo que nos convendría, á 
vivir de riquezas ilusorias,- mientras la 
pobreza real invade nues:ros hogares y 
amar,i;a la existencia de nuestras fami
lias. Las ilusiones.son un excelente par
to para la imaginación; pero un deplo
rable sostén del estómago. 

Pero dejando consideraciones inúti
les, diremos, reanudando el hilo de la 
narración, que el Abuelo, y el Hijo, no 
pensaron, ni por un momento, en aban
donar la busca del tesoro, y aunque pri
vados de 1-1.ayuda de la tia Morisca, 
creían que con buenas armas y fuertes 
herramientas se bastaban para derribar, 
no solo-la puerta de bronce de su sue
no, sino el Castellón entero, si fuera 
preciso. 

Callaban y dejaban correr los aconte
cimientos, porque no podían hacer otra 
cosa, esperando que el pueblo volviera 
á tranquilizarse, ayudando ellos al ,Al
calde con la mejor voluntad, por.lo mu
cho que les convenía, á que el Castellón 
y el cerro de las Animas quedasen li
bres de gentes que pudiesen molestar
los en sus trabajos. 

—Paciencia—decía el Abuelo—cscues-
tión de dias; pero el tesoro será nuestro 
ó no hay tesoros en el mundo. 

—Maldita la falta que nos hace la 
bruja—añadió el Hijo—me rio yo del 
que crea que hay guardián de tesoros 
que resista un tiro en la cabeza ó puer
ta que no salte del quicio poniéndole 
debajo un barreno con buena carga. 

Pero en tanto se disponían á tomar 
parte en la segunda expedición que or
ganizaba el Alcalde y que se retrasaba 
por la pertinaz dolencia que le obligaba 
á guardar cama, limitándose á tratar el 
asunto con su buen amigo el discreto 
Guardián del convento de San F'rancis-
co. 

Así las cosas, despertó el celoso fun
cionario cierta mañana al oir los gritos 
de la mujer de Chamorro que deseaba 
verlo y no se lo permitían. 

Con dificultad, y gritando á su vez, 
logro hacerse oir de sus criados y dio la 
orden de que pasase la que le buscaba. 

Entró aquella,-y con voz entrecorta
da y pudiendo apenas hacerse entender, 
dio la noticia de que su marido había 
parecido. 

(Se continuaráj 

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Semanario Político (Vélez Rubio). 6/7/1902, p. 3


